
Noticias        

 

JORNADA DE LA INFANCIA MISIONERA – ATRÉVETE A SER 
MISIONERO. Infancia Misionera da a los niños un papel protagonista en el 

servicio misionero: ellos son los agentes, donantes y receptores de la tarea 
misionera. Su lema fundacional es “Los niños ayudan a los niños”. La Obra 
Pontificia de Infancia Misionera es pionera en la defensa de la infancia: se 
adelantó 80 años a la Declaración de Derechos del Niño de Ginebra y 100 años 
al nacimiento de UNICEF. Desde su origen defiende la dignidad y la aportación 
de los niños a la sociedad y a la Iglesia. 

 
ORACIÓN ECUMÉNICA. Todas las parroquias de nuestro Arciprestazgo 

realizarán una celebración ecuménica en la Parroquia Camino y Palabra el día 
30, martes, a las 20,00h. Rezaremos por la unidad de todos los cristianos. ¡Te 
esperamos! 

CINEFORUM. Se proyectará la interesante y divertida película Maktub el día 
2 de febrero, viernes, a las 18,00h, en la sala de audiovisuales. ¡Asiste!   

TEATREROS.  El grupo “TEATREROS” nos invita a niños y familias de la 

parroquia (y a quien quiera) a la próxima función de su obra “MOMO” que se 
representa en el maravilloso teatro del HOSPITAL INFANTIL NIÑO JESÚS, el 
sábado 3 de Febrero, a las 18:00 horas. ¡Estás invitado! 

ENCUENTRO DE ANIMADORES PDE. Se celebró en la Parroquia de la 

Presentación el día 24 a las 19,30h. Resultó una inyección de ánimo para 
completar el PDE hasta el mes de junio.  

GRUPO DE MATRIMONIOS MAYORES. Este grupo de amistad, integrado 

en la comunidad de la parroquia, es cariñosamente denominado “Grupo de 
matrimonios”. Celebra sus encuentros dos veces al mes, reflexionando sobre 
distintos temas y compartiendo oración y vida. ¡Puede ser tu grupo! 
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EL MAL SERÁ VENCIDO 

 
En la 1ª lectura Moisés le dice a su pueblo que el Señor suscitará un profeta de 
entre el pueblo. La misión de un profeta es siempre hablar en nombre de Dios. 
Los profetas deben primero oír a Dios y después transmitir al pueblo lo que Dios 
les dice. Lo que no puede hacer un profeta es confundir sus propios intereses con 
los intereses de Dios. Todos los catequistas y predicadores tenemos que tener 
esto muy en cuenta. Para ser un buen profeta cristiano lo primero que hay que 
ser es persona de oración y contemplación.  
 
Jesús tiene que hacer frente a un espíritu inmundo, que grita "¿qué quieres de 
nosotros, Jesús Nazareno?" Son las fuerzas del mal, las fuerzas oscuras que hay 
dentro de nosotros las que se oponen al mensaje liberador de Jesús. "¿Has 
venido a acabar con nosotros?". Es la victoria frente a las tuerzas del mal. En 
aquellos tiempos llamaban endemoniados a personas que simplemente sufrían 
ataques de epilepsia o trastornos mentales. Pero hoy como ayer podemos ver las 
consecuencias que produce en nuestro mundo el pecado: muertes de personas 
inocentes, hambre, guerra, atentados terroristas, corrupciones por doquier, 
fanatismo político, intolerancias. El mal existe, el espíritu del mal sigue actuando. 
El evangelista Marcos nos presenta la victoria de Jesús. Pero hace falta que 
nosotros estemos dispuestos a colaborar con Él en esta lucha. Es un combate 
que se desarrolla primero en nuestro propio interior cuando las fuerzas oscuras 
nos acosan, nos envuelven, nos ciegan y hasta nos derriban. Pero hemos de 
levantarnos, Dios está a nuestro favor, lucha con nosotros. El mal será vencido, el 
egoísmo será desterrado de nuestra conducta si escuchamos la voz del Señor y 
no endurecemos nuestro corazón. 
 
La lectura del Evangelio de San Marcos insiste sobre todo en la autoridad que 
emana Jesús a la hora de enseñar. Y es esa autoridad, que representa su 
divinidad, la que solivianta a los demonios y vence el mal. Reconozcamos la 
“autoridad” de Jesús y digamos con San Agustín: “Señor, mi Dios, sólo a ti amo. 
Sólo a ti te sigo. Sólo a ti te busco. Sólo a ti estoy listo para servir pues sólo tú 
gobiernas con justicia y yo deseo estar bajo tu autoridad" (Soliloquios 1,15). 
 



 

 

DEUTERONOMIO 18, 15-20 
Moisés habló al pueblo, diciendo: «El Señor, tu Dios, te suscitará de entre 

los tuyos, de entre tus hermanos, un profeta como yo. A él lo escucharéis. 

Es lo que pediste al Señor, tu Dios, en el Horeb el día de la asamblea: "No 

quiero volver a escuchar la voz del Señor mi Dios, ni quiero ver más ese 

gran fugo, para no morir". El Señor me respondió: "Está bien lo que han 

dicho. Suscitaré un profeta de entre sus hermanos, como tú. Pondré mis 

palabras en su boca, y les dirá todo lo que yo le mande. Yo mismo pediré 

cuentas a quien no escuche las palabras que pronuncie en mi nombre. Y el 

profeta que tenga la arrogancia de decir en mi nombre lo que yo no le haya 

mandado, o hable en nombre de dioses extranjeros, ese profeta morirá” ». 
 
SALMO RESPONSORIAL 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor «No endurezcáis vuestro corazón» 

 
1 CORINTIOS 7, 32-35  
Hermanos: Quiero que os ahorréis preocupaciones: el no casado se 

preocupa de los asuntos del Señor, buscando contentar al Señor; en 

cambio, el casado se preocupa de los asuntos del mundo, buscando 

contentar a su mujer, y anda dividido. También la mujer sin marido y la 

soltera se preocupan de los asuntos del Señor, de ser ellos en cuerpo y 

alma; en cambio, la casada se preocupa de los asuntos del mundo, 

buscando contentar a su marido. Os digo todo esto para vuestro bien, no 

para poneros una trampa, sino para induciros a una cosa noble y al trato 

con el Señor sin preocupaciones. 
 
MARCOS 1, 21b-28 En la ciudad de Cafarnaúm, y el sábado entró Jesús 

en la sinagoga a enseñar; estaban asombrados de su enseñanza, porque les 

enseñaba con autoridad y no como los escribas. Había precisamente en su 

sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo, y se puso a gritar: 

«¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido a 

acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios». Jesús lo increpó: 

«¡Cállate y sal de él!». El espíritu inmundo lo retorció violentamente y, 

dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se preguntaron estupefactos: 

«¿Qué es esto? Una enseñanza nueva expuesta con autoridad es nuevo. 

Incluso manda a los espíritus inmundos y lo obedecen»Su fama se extendió 

enseguida por todas partes, alcanzando la comarca entera de Galilea. 

«¿QUÉ TENEMOS NOSOTROS CONTIGO, JESÚS DE NAZARET? » 
(Mc 1,21-28: 24) 

 

De los sermones de San Agustín (Sermón 168, 2) 

«Esta es la fe que no tienen los demonios: la que obra por el amor; 
sólo la poseen los siervos de Dios, los santos, los hijos de Abrahán 
por la fe, solamente los hijos del amor, de la promesa. Por eso en 
aquel texto se dijo también: y caridad. Las tres cosas fueron 
mencionadas por el Apóstol: Paz a los hermanos y caridad con fe 
[…] Digamos nosotros: Fe, caridad, paz. Cree, ama, reina. Pues si 
crees y no amas, aún no has distinguido tu fe de la de aquellos que 
temblando decían: Sabemos quién eres, el Hijo de Dios (Mc 1, 24). 
Por lo tanto, ama, porque la caridad acompañada de la fe es la que 
te conduce a la paz. ¿A qué paz? A la paz verdadera, a la paz 
plena, a la inquebrantable y segura, donde no habrá maldad ni 
enemigo alguno. Esa paz que es el término de todos los buenos 
deseos. Caridad con fe; y si quieres decir: “Fe con caridad”, bien 
dicho está». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

Lunes 29 
 

2 Sam15, 13-14. 30; 16, 5-13a 

Salmo: 3 

Mc 5, 1-20 

 

“Levántate, Señor; sálvame” 

Martes 30 
 

2 Sam 18, 9-10.14b. 24-25a. 

31—19,3  

Salmo: 85 

Mc 5, 21-43 

“Inclina tu oído, Señor, 

escúchame” 

Miércoles 31 
San Juan Bosco 

2 Sam 24, 2. 9-17 

Salmo: 31 

Mc  6, 1-6 

“Perdona, Señor, mi culpa y mi 

pecado” 

            Jueves 1 
 

1 Re 2, 1-4. 10-12 

Salmo: 1 Crón 29, 10-12 

Mc  6, 7-13 

 

“Tú eres Señor del universo” 

Viernes 2 
Presentación del Señor 

Mal 3, 1-4 

Salmo: 23 

Lc 2, 22-40 

“El Señor, Dios del universo, él es 

el Rey de la gloria” 

Sábado 3 
 

1 Re 3, 4-13 

Salmo: 118 

Mc 6, 30-34 

 

“Enséñame,  Señor, tus decretos” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


